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1. MONICIÓN DE ENTRADA 

  
Bienvenidos hermanos a esta eucaristía. Iniciamos el tiempo de la Cuaresma. Momento de gracia y oportunidades. 

De gracia porque descubrimos a Cristo que “siendo rico se hizo pobre por nosotros,… para enriquecernos con su 
pobreza”. De oportunidades, porque vamos a descubrir al Dios y Padre de Jesús que nos ama, nos mima y perdona; 

nos acoge con ternura y nos abraza en su misericordia como a sus hijos predilectos. 
La Cuaresma nos permite mirarnos al interior de cada uno de nosotros y descubrir nuestra realidad de personas 

débiles, que somos tentados y que, encima, caemos con facilidad realizando aquello que nos impide ser felices. Nuestra 

vida pasa por momentos de desierto, la cárcel es como un desierto: momentos de vacío existencial, de no ver sentido 
a mi vida, de buscar sólo satisfacer lo que me satisface egoístamente... Pero en ese desierto puedo encontrarme y 

encontrar a Dios en mi vida. Él me habla por su Palabra, que es Jesús, me habla por las personas y los acontecimientos 
de mi vida. 

Vivamos con Cristo en esta eucaristía la fuerza que nos da el Padre Dios para superar todo mal.  

 
2. PEDIMOS PERDÓN  

 
 Señor Jesús, tú rehusaste servirte a ti mismo, ya que elegiste más bien servir al Padre y a la felicidad de los 

hombres.   

      R/ Señor, ten piedad de nosotros.  
 Cristo Jesús, tú rehusaste impresionar a la gente con acciones espectaculares; por el contrario, elegiste el camino 

humillante de la cruz.  

      R/ Cristo, ten piedad de nosotros.   
 Señor Jesús, tú rechazaste el poder y la riqueza; por el contrario, hiciste del amor y la fe en los pobres el fundamento 

del reino de Dios entre nosotros.   

     R/ Señor, ten piedad de nosotros.  

 
3. ORACIÓN 

 
Oh Dios y Padre nuestro: 

En el desierto de su vida tu Hijo luchó duramente  
por ser fiel a las exigencias de su misión, 

y venció todas las tentaciones. 

En este tiempo de Cuaresma conviértenos de raíz,  
haz que nuestra mente, nuestro corazón  

y nuestra voluntad se encaminen  
a la paz de tu perdón, a la luz de tu amor. 

Haz que encontremos el sentido de nuestras vidas  

en Cristo tu Hijo, que supo escucharte y tener fuerza  
y valor para vencer el mal que nacía en su interior  

y le quería impedir llevar a cabo la obra de la redención.  
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 
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4. LA PALABRA QUE NOS SALVA 

 
 PRIMERA LECTURA DEL GENESIS 2,7-9;3,1-7El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su 

nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo. El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, 

y colocó en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos 

de ver y buenos de comer; además, el árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y 

el mal. La serpiente era el más astuto de los animales del campo que el Señor Dios había hecho. Y dijo a la mujer: 

«¿Cómo es que os ha dicho Dios que no comáis de ningún árbol del jardín?» La mujer respondió a la serpiente: 

«Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; solamente del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos 

ha dicho Dios: “No comáis de él ni lo toquéis, bajo pena de muerte”». La serpiente replicó a la mujer: «No moriréis. 

Bien sabe Dios que cuando comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como Dios en el conocimiento del bien y el 

mal». La mujer vio que el árbol era apetitoso, atrayente y deseable, porque daba inteligencia; tomó del fruto, comió 

y ofreció a su marido, el cual comió. Entonces se les abrieron los ojos a los dos y se dieron cuenta de que estaban 

desnudos; entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. 

Palabra de Dios 

 
 SALMO RESPONSORIAL (Sal 50) 

 

T.-Misericordia, Señor: hemos pecado. 
 Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu 

inmensa compasión borra mi culpa, lava del todo mi 

delito, limpia mi pecado 
 Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre 

presente mi pecado: contra ti, contra ti sólo pequé, 
cometí la maldad que aborreces 

 Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame 

por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos 

de tu rostro, no me quites tu santo espíritu. 
 Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame 

con espíritu generoso. Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza

 

 SEGUNDA LECTURA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 5,12.17-19 

Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó 
a todos los hombres, porque todos pecaron. Por el delito de un solo hombre comenzó el reinado de la muerte, por culpa 

de uno solo. Cuánto más ahora, por un solo hombre, Jesucristo, vivirán y reinarán todos los que han recibido un 

derroche de gracia y el don de la justificación. En resumen: si el delito de uno trajo la condena a todos, también la 
justicia de uno traerá la justificación y la vida. Si por la desobediencia de uno todos se convirtieron en pecadores, así 

por la obediencia de uno todos se convertirán en justos. Palabra de Dios 
 

 EVANGELIO SEGÚN MATEO 4,1-11 

Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus 

cuarenta noches, al final sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 
conviertan en panes». Pero él le contestó, diciendo: «Está escrito: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 

que sale de la boca de Dios”». Entonces el diablo lo lleva a la Ciudad Santa, lo pone en el alero del templo y le dice: 
«Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “Encargará a los ángeles que cuiden de ti, y te sostendrán en 

sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”». Jesús le dijo: «También está escrito: “No tentarás al Señor, 
tu Dios”». Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y, mostrándole todos los reinos del mundo y su gloria, le 

dijo: «Todo esto te daré, si te postras y me adoras». Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque está escrito: “Al 

Señor, tu Dios, adorarás y a él sólo darás culto”». Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los ángeles y le servían. 
Palabra del Señor 

 
5. REFLEXIÓN 

 

TENTACIONES DE AYER Y DE HOY (Sebastián Fuster Perelló, o.p.) 
El Evangelio nos presenta a Jesús siendo tentado en el desierto. Quiere decir que está hecho de nuestro mismo 

barro: débil, frágil, vulnerable, "en todo igual que nosotros" (Flp 2, 6-8). El primer artículo de fe afirmado por la iglesia 
primitiva fue que Cristo era "hombre verdadero"… 

  "El Hijo de Dios con su encarnación se ha unido, en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de 
hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la 
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Virgen María, se hizo verdaderamente uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros, excepto en el pecado" 

(Concilio Vaticano II: Gaudium et Spes, n.22). 

"El Espíritu le impulsa al desierto, donde permanece cuarenta días, siendo tentado por Satanás" (Mc 1, 12-13). 
No pensemos en el desierto sólo como lugar geográfico. Entendámoslo en su valor simbólico: Jesús fue tentado en el 

desierto del corazón, en la soledad y el desamparo... En el desierto de la sequedad interior, de la dificultad y de la 
prueba. En el desierto de la incomprensión, del rechazo, de la persecución. Tentado, además, durante cuarenta días, 

es decir, no tuvo solo tres tentaciones, sino quizás treinta, tal vez trescientas, puede que tres mil. Como nosotros. 
Aprended de mí 

Por esto puede decir: "Venid a mi todos los que estáis fatigados y agobiados... Aprended de mí... y hallaréis descanso 

para vuestras almas" (Mt. 11, 28-30). Aprended de mí, los que sufrís la tentación.  
Venid a mí los que estáis tentados, que yo os ayudaré” 

 
Aprended de mí, que soy débil y frágil como vosotros. 
Aprended de mí a transformar la debilidad en 
confianza y la fragilidad en vigilancia. 
Aprended de mí a confiar más en la fuerza del Espíritu 
que en vuestras propias fuerzas. 
Aprended de mí a escuchar al Padre en la oración, 
a ir al silencio para escudriñar tu propia conciencia 
y discernir qué es lo que Él quiere de ti. 
Conozco bien el peso de la tentación, he sido tentado 
igual que vosotros; 
aprended de mí que, en estos momentos difíciles, 

me he dejado llevar más de la Palabra de Dios 
(que de mis propios gustos) 
También a mí me atraía el dinero pero dije: "No sólo 
de pan vive el hombre; 
hay otros valores en la vida". 
Y me tentaba el figurar, las apariencias, el que me 
admiraran si me veían lanzarme desde la altura y a los 
ángeles recogiéndome; 
pero dije: "No tentarás al Señor tu Dios"; 
Y me tentaba el poder, ser el dueño de todos los 
reinos de la tierra; 
pero dije: "Al Señor tu Dios adorarás" 

 

Las tentaciones de Jesús, lo mismo que las de Adán y Eva, son las "tentaciones del hombre". En estos relatos 

bíblicos se cuenta lo que nos pasa a todos. Porque todos estamos sometidos a prueba. Sólo que de la prueba, o se sale 
vencido, o se sale vencedor. Adán y Eva salieron vencidos. Jesús salió vencedor. 

 
1. Di que estas piedras se conviertan en pan 

La primera de ellas consiste en olvidarse de la palabra de Dios ante la urgencia del pan. Es el chantaje que ejercen 
sobre nosotros las necesidades primarias para que renunciemos a los valores auténticos y a la vida del espíritu. 

Todo el mundo tiene derecho a gozar de la vida. Dios hizo la tierra para todos y cada quien puede exigir su 
parte. Lo malo no está, pues, en buscar el pan, sino en olvidar que hay otros valores más importantes que el pan... 

Porque a los hijos de Dios, como al Hijo de Dios, se les tienta con el pan de que unos pocos se creen amos. Con el pan 

se compran voluntades. Con el pan se hacen negocios sucios. Más que con el pan, con el hambre. Porque el hambre 
enturbia los límites del Bien y del Mal, y encamina a una gran masa hacia la desesperación. 

Pero de la boca de Dios ha salido el mandamiento nuevo: el mandamiento del amor: compartir, justicia, 
solidaridad… 

 
2. Si eres Hijo de Dios, tírate abajo 

Es la tentación de la magia, del espectáculo, de los milagritos. Los judíos exigían signos y prodigios: "¿Y tú qué haces? 

¿Qué señal realizas para que viéndola creamos en ti?" (Jn 6, 30). Sus paisanos le reclaman que haga en Nazaret lo que 

han oído hizo en Cafarnaúm (Lc 4, 23). Herodes pensó que era un mago prestidigitador: "hacía largo tiempo que 

deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar alguna señal que él hiciera" (Lc 23, 8). 

En tiempos apocalípticos, como los que estamos viviendo en este milenio, abundan los agoreros, las sectas, los 

iluminados, las "apariciones" celestiales. La gente necesita un Dios a lo "superman", para presumir de ser sus amigos. 

Un dios circense para que, con sus numeritos pueda dejar boquiabiertos a los creyentes inmaduros. Se busca a un Dios 

al que poder recibir, en manada, con banderitas y pancartas. Un dios milagrero, que lo hace todo y dispensa al humano 

de pensar y actuar responsablemente. Que dispensa de todo con tal que vayas a misa los domingos y abones tus 

"décimos y primicias". Que agrupa uniformes y costumbres; mitras y coronas. 

Y el Hijo de Dios "no se tira abajo" porque no necesita manifestaciones extraordinarias para experimentar la 

presencia de Dios en su actuar de cada día. 

 



Delegación Diocesana de Pastoral Penitenciaria Málaga 
Eucaristía con los presos – T.O.  Ciclo A 2026 

“Te amo en tu debilidad” 

 
 

4

 

3. Todo esto te daré si me adoras 

El último asalto es la tentación del poder, del dominio, del endiosamiento a toda costa. Si hay que adorar al mismo 
diablo, se le adora. Es la tentación del sometimiento como vía de ascenso, lo mismo sea en política que en la escala 

eclesiástica. 
El poder trastoca los valores. Poder ser más para estar por encima de….El poder y la autoridad son cosas 

diferentes. "Enseñaba con autoridad", se dice de Cristo. Enseñar con autoridad y liberar de las fuerzas demoníacas que 

esclavizan es todo un uno. Son las gentes quienes le invisten de "autoridad".  

 
6. ORACION DE LOS FIELES 

 

1) Por la Iglesia, por el Papa y todos los cristianos, para que nos mantengamos fieles a Jesús superando las tentaciones 

que nos apartan de Dios y de los hermanos, roguemos al Señor 

2) Por los que son tentados por la violencia, por el egoísmo, por los que ponen su corazón en el placer, el dinero, el 

poder y la fuerza, que sean capaces de superar su situación desde la fe y confianza en Dios Padre. roguemos al 

Señor 

3) Por los hambrientos, por los perseguidos, por las víctimas de la violencia, del terrorismo y de las guerras. Roguemos 

al Señor 

4) Por los cristianos esclavizados al dinero, el poder, la intolerancia y el desprecio a los más pobres, para que se 

conviertan de corazón y vuelvan a la fe y al amor del Padre. Roguemos al Señor 

5) Por todos nosotros para que iniciemos un camino de cambio radical en nuestra vida y nos comprometamos a superar 

el mal que hay en nuestro interior. Roguemos al Señor 

6) Para que siguiendo a Jesucristo recuperemos los valores de la fe, el perdón y el amor. Roguemos al Señor 

 
7. ORACIONES 

 
 TENTADO POR EL DIABLO 

Jesús, hijo del hombre, 

hermano mío, tentado en el desierto, humano. 
Tentado en el desierto duramente...  

    ¿No lo fuiste ya en Nazaret, 

en esos largos y ocultos treinta años? 
¿No te entraron ganas de salir de aquel ambiente, tan 

vulgar? ¿No sentías ansias de darte a conocer, 
de predicar el Reino? 

¿No te cansaste de esperar y pedir explicaciones?        

Fuiste tentado en el desierto. 
Pero la tentación te rondaba como león, como 

serpiente, como diablo al acecho; 
como familia o mujer o pueblo, como necesidad, éxito 

o fracaso, como ambición o ilusión o miedo. 
    Te rondaba la tentación de hacer milagros,  

y que se conocieran, de ser rey, pero tangible, . 

de hacer triunfar como fuera tu mesianismo,  
de paralizar a los enemigos, de bajar de la cruz...  

Fuiste tentado en todo, Jesús, hermano nuestro, 
eres de nuestro barro. 

El Espíritu te llevó al desierto, a todos los desiertos: 

el de la soledad y la pobreza, 
el de la sequedad y el desamparo, 

el de la marginación y la lucha, 
el de la oscuridad y la impotencia, 

el de la profundidad misteriosa del ser. 

    Pero el Espíritu te alentaba 
y los ángeles te guardaban. 

Ángeles de muchas formas y maneras:  

el ángel de la palabra, el de la presencia, 
el de la amistad y la ternura, el de la paciencia, 

el ángel del consuelo, el de la fortaleza, 
el que es luz para el camino 

y medicina en la ceguera. 

    Ángeles providenciales, 
ángeles del cielo y de la tierra. 

Mediste, Jesús, la fuerza de la tentación,  
tan peligrosa, tan seductora, tan pesada,  

tan vergonzosa, tan falsa, tan «razonable»,  
tan arraigada, tan profunda, tan persistente... 

    Por eso nos comprendes 

y nos pides que 
recemos. 

Ayúdanos, Jesús 
humano, en la 

tentación, 

tú, el gran 
luchador, tú, que 

venciste siempre. 

 

 
 

  


